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De lejos irán ver una señal muy grande, en este pequeño lugar 
que se llama Taquaras 

14/05/2014 
Para aquellos que escuchan la voz de la razón, no tiene más que temer, ya es 
considerado una antorcha que jamás se apagara, porque es necesario que alguien venga 
en la frente, abriendo el camino para los otros pasar. Vea Mi hijo, que tu cargo es de dar 
seguridad delante de millares de personas. ¿No fue así con todos los profetas: Abraham, 
Moisés, Elías, y muchos otros? Por ser el último, no puedes fracasar. Tus piernas tienen 
que estar firmes para que puedas entregar este pequeño rebaño que viene sobrando 
para Mí. No me importan más aquellos que están en desacuerdo con todo esto que está 
pasando aquí contigo. Urgentemente necesito que proclámame la Llegada del Hijo de 
Dios, que Soy Yo, Jesús. Jamás nadie escucho con tanta firmeza, este asunto tan sagrado. 
El momento que llegue el desespero para las personas inocente, alguien tiene que 
ayudar, y este Soy Yo, que puedo dar alivio a todos que están esperando Mi regreso. 
Un país, sin gobierno no queda. Un pueblo que viene adorando a su Creador, pues éstos 
sólo puede haber una única solución, es estar aquí juntos, para defender los que viene 
Horrándome, porque el resto ya no puedo más contar. La mortalidad será como en una 
guerra. Nadie sabe cuánto va a morir, pero Yo sé, como ahora viendo Estoy, que muy 
pocos quedan para Mí, y esos pocos no quiero perder. Por eso Vengo pidiendo: no se 
preocupen más con los bienes materiales. Lo que Yo tengo para dar a cada uno ya es lo 
suficiente. Es solo hacer todo como está escrito, sin dudar en nada. 
Para aquellos que quieren tener un lugar de paz, por aquí ya comienza, en este pequeño 
pedazo de tierra. Esto ya muestra todo lo que Soy, con este que viene obedeciéndome 
hace muchos años, junto con su familia. Mayor prueba de lo que esto, no van a 
encontrar en otros lugares. Por eso, les pido a todos: continúen creyendo en este lugar, 
porque en cualquier momento, de lejos irán ver una señal muy grande. Como en Fátima 
fue visto por miles de personas, así también será aquí en este pequeño lugar que se 
llama Taquaras. 
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